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8.° domingo ordinario C

EEEEllll    qqqquuuueeee    eeeessss    bbbbuuuueeeennnnoooo,,,,
ddddeeee    llllaaaa    bbbboooonnnnddddaaaadddd    qqqquuuueeee    aaaatttteeeessssoooorrrraaaa    eeeennnn    ssssuuuu    ccccoooorrrraaaazzzzóóóónnnn    ssssaaaaccccaaaa    eeeellll    bbbbiiiieeeennnn....
PPPPoooorrrrqqqquuuueeee    lllloooo    qqqquuuueeee    rrrreeeebbbboooossssaaaa    ddddeeeellll    ccccoooorrrraaaazzzzóóóónnnn,,,,    lllloooo    hhhhaaaabbbbllllaaaa    llllaaaa    bbbbooooccccaaaa....
((((LLLLcccc    6666,,,,44445555))))

Primera lectura Eclesiástico 27,5-8

Se agita la criba y queda el desecho, así el desperdicio del hombre cuando es
examinado; el horno prueba la vasija del alfarero, el hombre se prueba en su
razonar; el fruto muestra el cultivo de un árbol, la palabra la mentalidad del hombre;
no alabes a nadie antes de que razone, porque ésa es la prueba del hombre.

Segunda lectura 1 Corintios 15,54-58

Hermanos y hermanas: Cuando esto corruptible se vista de incorrupción y esto
mortal se vista de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra escrita:
"La muerte ha sido absorbida en la victoria. ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde
está, muerte, tu aguijón?"
El aguijón de la muerte es el pecado, y la fuerza del pecado es la ley. ¡Demos gracias
a Dios, que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo!
Así, pues, hermanos míos queridos y hermanas mías queridas, manteneos firmes y
constantes. Trabajad siempre por el Señor, sin reservas, convencidos de que el Señor
no dejará sin recompensa vuestra fatiga.

Evangelio Lucas 6,39-45

En aquel tiempo ponía Jesús a sus discípulos esta comparación: – ¿Acaso puede un
ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo?
Un discípulo no es más que su maestro; si bien, cuando termine su aprendizaje, será
como su maestro.
¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu hermano en el ojo y no reparas en la viga
que llevas en el tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu hermano: "Hermano, déjame que te
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saque la mota del ojo", sin fijarte en la viga que llevas en el tuyo? ¡Hipócrita! Sácate
primero la viga de tu ojo, y entonces verás claro para sacar la mota del ojo de tu
hermano.
No hay árbol sano que dé fruto dañado, ni árbol dañado que dé fruto sano. Cada
árbol se conoce por su fruto: porque no se cosechan higos de las zarzas, ni se
vendimian racimos de los espinos.
El que es bueno, de la bondad que atesora en su corazón saca el bien, y el que es
malo, de la maldad saca el mal; porque lo que rebosa del corazón, lo habla la boca.

Meditación

Las comparaciones y sentencias de la presente perícopa se sitúan en un contexto en que se exige
la superación de una actitud de juicio (de dominio) respecto de los otros.
La primera unidad, que en su origen parece un refrán de aquel tiempo, se refiere al ciego que
pretende conducir a otro ciego en el camino. En el fondo de ese gesto se esconde la tendencia de
dominio. Lo que parece amor (ayuda) se identifica con un rasgo de egoísmo: guiando al ciego me
comporto como dueño de su destino y mi propia personalidad. El viejo refrán ha señalado ya la
ridiculez de la pretensión del ciego: los dos terminarán cayendo dentro del hoyo.
También la segunda unidad nos transmite una sentencia conocida: el discípulo se mantiene en la
línea del maestro. Pues bien, formulada en un contexto de revelación del amor cristiano, esta
sentencia se nos manifiesta extraordinariamente rica. Jesús, el maestro verdadero, no ha querido
arrogarse el derecho de guiar en el camino al ciego y dominarlo. No se ha permitido juzgar a los
demás, sino que les ayuda; no ha intentado sacar provecho de ellos, les ofrece lo que tiene.
Este ejemplo del maestro se debe convertir en norma de conducta para todos los creyentes.
Nuestro texto lo presupone así, pero no ha sentido la necesidad de ampliar o desarrollar esta idea,
prefiriendo volver a un tipo de comparación más cercana, la del ojo.
En el fondo, el sentido de esta comparación se mantiene en el mismo plano que la del ciego. Por
más ciegos que estén (aunque tengan una vida que nuble sus ojos) los hombres se encuentran
siempre dispuestos a marcar el camino a los demás: son incapaces de ver su gran ceguera y, sin
embargo, descubren el más mínimo rasgo de imperfección en el prójimo (mota en el ojo ajeno). La
solución de Jesús remite a las sentencias sobre el juicio: nunca podemos dominar a los demás ni
condenarlos por aquello que a nosotros nos parezcan sus defectos. Resulta que ningún hombre es
dueño de los otros; nadie tiene, por lo tanto, el derecho de imponer su criterio sobre los restantes
hombres.
Esta exigencia de Jesús resulta impresionantemente dura. Los imperios de este mundo se arrogan
el derecho de dictaminar sobre lo bueno y lo malo de los hombres; los gobiernos ejercen su poder
juzgando a los súbditos; los que tienen autoridad la imponen sobre aquéllos que se encuentran
sometidos. Todos piensan que pueden dominar de alguna forma sobre aquéllos que se
encuentran a su lado. Vivimos en un mundo dividido en dos mitades: los que mandan (o quieren
mandar) y aquéllos que están obligados a obedecer o someterse. ¿Cómo romper esta cadena?
¿Cómo lograr una comunión interhumana en la que nadie juzgue ni domine a nadie? El único
camino es el amor.


